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Distribución y variabilidad de Gibberula secreta Monterosato, 
1889 en las islas Canarias (Gastropoda: Cystiscidae) con la 
descripción de una nueva especie enmascarada con ella.
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Resumen: A partir de la confirmación de la presencia de Gibberula secreta Monterosato, 1888 en las islas Canarias y de 
estudiar su anatomía interna y la variabilidad de la concha en las distintas islas, se describe una nueva especie del género 
Gibberula Swainson, 1840 (Cystiscidae) de ambiente cavernícola, relacionada con ella, ilustrando las conchas, los animales 
vivos y los dientes radulares de ambos taxones.

Abstract: On the basis of the confirmation of the presence of Gibberula secreta Monterosato, 1889 in the Canary Islands 
and to study its internal anatomy and the variability of the shell in the different islands, a new species of the genus Gibberula 
Swainson, 1840 (Cystiscidae) is described, found in cave environment, related to it, illustrating the shells, live animals and 
the rachidian teeth of both taxa.
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La especie del género Gibberula Swainson, 1840 
con mayor número de registros en las islas Canarias es 
Gibberula caelata (Monterosato, 1877), citada en traba-
jos como los de Geerts (1969), Hernández-Otero (1975), 
Altimira (1978), Nordsieck (1975 y 1982), Nordsieck & 
García-Talavera (1979), Alonso & Jiménez (1979), etc., 
citas que, en general, carecen de iconografía y de des-
cripciones asociadas que permitan validarlas o repu-
diarlas. Por ejemplo, el morfo ilustrado en Nordsieck & 
García-Talavera (1979. XXXVIII-91) recuerda al ejemplar 
de Tenerife identificado como G. secreta por Hernández 
et al. (2011, 62 B”), pero no a G. caelata. En este senti-
do, uno de los objetivos de este artículo es profundizar 
en el status taxonómico de las especies ilustradas en 
Hernández et al. (2011, lám. 62), cuya recopilación de 
Cystiscidae es la más reciente del archipiélago canario e 
incluye a Gibberula secreta Monterosato, 1889, especie 
cuya localidad tipo es Casablanca (Marruecos), y que la 
representa con dos conchas de Tenerife (5´9 mm) y Gran 
Canaria (6 mm). 

Como guía para iniciar el estudio de estas especies 
en las islas Canarias partimos de la obra coordinada por 
Gofas, Moreno & Salas (2011) donde se señala la posibi-
lidad de que existan en las islas Canarias taxones relacio-
nados con ellas.

En este trabajo, el tercero que realizamos sobre el 
género Gibberula Swainson, 1840 (Cystiscidae) en las 
islas Canarias, comprobamos la presencia de G. secreta 
en cuatro de las islas, Gran Canaria, Tenerife, Lanzarote y 
Fuerteventura, estudiamos su anatomía y variabilidad y 
describimos una nueva especie de hábitats cavernícolas, 
hallada en la cueva de los Cerebros (localidad tipo), en 
Tenerife.

Ninguna de las dos especies es de concha cristalina, 
un carácter observado en las islas Canarias en Gibberula 
hernandezi, redescrita por Ortea, Moro & Caballer (2016) 
y en las dedicadas a las Reinas del Carnaval del año 2017: 

Gibberula judithae por Tenerife y Gibberula esthereae por 
Gran Canaria (véase Ortea & Moro, 2017).

Nuestra experiencia con estos pequeños animales 
(2-6 mm) avanza en la Macaronesia gracias a los mues-
treos realizados en hábitats como cuevas, veriles y sola-
pas submarinas, que han hecho visible una diversidad de 
Gibberula, hasta ahora desconocida en las publicaciones 
anteriores sobre los Cystiscidae de las islas Canarias, re-
copiladas en Ortea & Moro (2017), donde se valoran los 
taxones citados hasta ese momento. 

En Gofas, Moreno & Salas (2011) se describen carac-
teres diagnósticos primarios, útiles para la determina-
ción de alguna de las especies citadas en Canarias, cuyas 
conchas y animales vivos son también ilustrados. Entre 
ellas, Gibberula secreta Monterosato, 1889 (lámina 1), es 
relativamente común en el archipiélago, donde fue citada 
por primera vez por Nordsieck & García-Talavera (1979), 
bajo el nombre de Gibberula caelata y luego por Hernan-
dez et al. (2011), como G. secreta.
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Lámina 1.- Lectotipo de Gibberula secreta Monterosato, 1889 
ilustrado por Gofás (1990). 
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MATERIAL Y MÉTODOS

El material estudiado procede de muestreos (2007-
2017) realizados en las distintas islas del archipiélago 
canario en los que se exploraron hábitats de veriles y 
cuevas submarinas, mediante cepillados de sus paredes 
y posterior remonte de las muestras en bandejas. 

A la hora de establecer segmentos de talla el criterio 
utilizado es el propuesto por Ortea (2015): muy grande, 
si es mayor de 5 mm; grande de 4 a 5 mm, mediana de 
3 hasta 4 mm, pequeña de 2 a 3 mm y diminuta, menor 
de 2 mm. También incluimos en este trabajo el ángulo 
del vértice de la concha (Av), establecido a partir de los 
lados de la concha que convergen en él; al igual que el 
Índice de desarrollo (Id) propuesto en Ortea (2014), que 
se corresponde con el cociente entre la longitud (L) y la 
anchura de la concha (A), (Id=L/A). De acuerdo con di-
cho índice, las conchas serían muy anchas cuando su Id 
es menor de 1´7; anchas entre 1´71 y 2; estrechas entre 
2´1 y 2´3 y muy estrechas si es myor de 2´3. 

    En Ortea (2015), se comentan las características gene-
rales de las conchas, de los animales vivos y de las rádu-
las, además de las pautas recomendables en las descrip-
ciones y la importancia relativa de los diferentes caracte-
res y su variabilidad.

    Esta es la décima contribución del primer autor al in-
ventario del género en el Atlántico, después de los apor-
tes en Costa Rica, Venezuela, Cuba, Guadalupe, Martinica 
y Canarias: Espinosa & Ortea (2000, 2005, 2007 y 2014), 
Espinosa, Ortea & Caballer (2011), Ortea, (2015 y 2017), 
Ortea, Moro & Caballer (2016) y Ortea & Moro (2017), en 
las cuales se demuestra la importancia de la coloración 
del animal vivo y de la rádula, además de la concha, para 
la taxonomía del género.

SISTEMÁTICA

Clase Gastropoda
Familia Cystiscidae Stimpson, 1865
Género Gibberula Swainson, 1840

Especie tipo: Gibberula zonata Swainson, 1840 (=Volvaria ory-
za Lamarck, 1822: 364), neotipo de Senegal establecido por 
Gofas (1990: 115) (Fig. 17) a partir de un lote de la Colección 
Delessert (MHNG 989.104/1. Ginebra.). 

Gibberula secreta Monterosato, 1889.
(Láminas 1-9)

Localidad tipo: Casablanca, Marruecos. Lectotipo de 5´5 mm 
seleccionado por G. Spada y designado por Gofás (1990, 123, 
fig. 10) de la colección Monterosato (MCZR nº 17186) (Museo 
Civico de Zoologia del Comune, Roma, Italia).

Material examinado: Sardina del Norte (Gran Canaria), 11 
ejemplares recolectados vivos (18.06.2003), emergentes de un 
cepillado de piedras a -12 m; el mayor con una concha adul-
ta de labro engrosado de 5 x 3´2 mm (Id=1´56) conservada en 
seco, dos ejemplares con las conchas de labro engrosado de 3´9 
x 2´4 mm (Id=1´62) y 3´65 x 2`25 mm (Id=1´62) conservados 
en seco y dos de labro filoso de 3´4 x 2´3 mm (Id=1´42) y 3´2 
x 2´25 mm (Id=1´42) conservados en seco; otros seis de con-
chas juveniles con labro filoso de 1´5 mm a 2´5 mm de largo 
se conservaron en alcohol. Playa del Hombre (Gran Canaria), 
8 ejemplares de 4-5 mm colectados vivos (11.06.2004) en un 
cepillado de piedras con algas a 10 m de profundidad. Punta de 
El Descojonado (Gran Canaria), un ejemplar de 3´8 x 2´4 mm 

(Id=1´58) con el labro algo engrosado, colectado vivo a 4 m de 
profundidad y conservado en alcohol. Punta del Hidalgo (Tene-
rife), año 2008, tres ejemplares de 4´3, 4 y 3´5 mm colectados 
vivos; los dos mayores con el labro engrosado y liso; el pequeño 
filoso. La mayor de las conchas carece de las dos bandas pardas 
y la pequeña tiene una banda blanca entre ellas. Playa Paraiso 
(Tenerife), dos ejemplares colectados vivos de 4´5 mm y 4 con-
chas, de 5´5, 4´8, 4´7 y 4´5 mm, en buen estado de conservación. 
Todos los especímenes fueron fotografiados y depositados en 
la colección de su recolector, Javier Martin de Tenerife.  Las Eras 
(Tenerife), 7 ejemplares de 3 x 2´5 mm a 5´2 x 3´2 mm, colecta-
dos vivos a 12 m de profundidad. Las Teresitas (Tenerife), julio 
de 2008, 3 ejemplares hallados en las arenas de un dragado, 
el mayor de 5´5 x 3´3 mm.  Arona (Tenerife), un ejemplar de 
2´8 x 1´95 mm con el labro filoso, colectado vivo (20.8.2010). 
Marina de Arrecife (Lanzarote), 28 ejemplares colectados vi-
vos (14.10.2012) en cepillados de piedras con algas entre 1 y 
4 m de profundidad; el mayor midió 6´4 mm (registro máximo 
de talla), 6 ejemplares entre 6 y 5 mm con el labro engrosado 
y uno de 4´7 mm de labro filoso. En dos de los ejemplares el 
engrosamiento del labro se extendía por la ultima vuelta de la 
concha. En general, la tonalidad de las conchas era blanco-gri-
sácea y las dos líneas pardas divergentes, enteras o fragmenta-
das, se reservaron 20 conchas con el animal seco en su interior 
cuyo tamaño oscila entre 4´1 x 2´7 mm de labro filoso y 6 x 3´8 
mm en las de labro engrosado. Cueva de La Catedral, Puerto del 
Carmen (Lanzarote),  dos ejemplares de 4´5 x 2´8 mm y 4 x 2´5 
mm, colectados vivos (12.6.2008), emergentes de un cepillado 
de las paredes de una cueva a -35 m. Costa Calma (Fuerteventu-
ra), dos ejemplares de 5´5 y 5 mm de diámetro máximo, colec-
tados (21.07.2008) en un charco durante la bajamar.

Descripción: Los caracteres diagnósticos fueron elabo-
rados sobre 65 ejemplares colectados vivos en 11 loca-
lidades de 4 islas: Gran Canaria, Tenerife, Lanzarote y 
Fuerteventura.

Concha de tamaño muy grande (hasta 6 mm, excep-
cionalmente 6´4 mm), de superficie lisa y pulida, poco o 
nada translúcida en seco y algo transparente en vivo o en 
fresco. En el color de fondo de las conchas de más de 4-5 
mm, una vez secas, predomina el blanco en las de Lanza-
rote, el amarillento en las de Tenerife y el pardo naranja 
en las de Gran Canaria, aunque siempre existen las tres 
tonalidades en cada localidad. En la mayoría de las con-
chas hay dos bandas pardas en la porción central de la 
última vuelta, que pueden ser o no discontinuas; dichas 
bandas suelen ser bien divergentes en las conchas de 
Lanzarote y casi paralelas en las de Gran Canaria. Siem-
pre hay un anillo castaño marcando el borde de la última 
vuelta, cerca de la sutura y, a veces, un segundo anillo 
más próximo al ápice (lámina 3), formando una espiral.

En los animales vivos, las conchas son traslucidas 
y una vez vacías se vuelven opacas y su color varía del 
blanco grisáceo al pardo naranja, pasando por el ama-
rillento, con las dos bandas pardas de la última vuelta 
más o menos destacadas; dichas bandas desaparecen 
en muchos ejemplares mientras que el anillo pardo que 
rodea al ápice se conserva casi siempre. En la lámina 2, 
se ilustran conchas de 5´5 mm con distintas tonalidades, 
seleccionadas en la población de la Marina de Arrecife, 
Lanzarote.

Las conchas son piriformes, muy anchas, Id= 1’56-
1´62, con el labro engrosado y 1´42-1´45, si es filoso; el 
lado izquierdo es más convexo que el derecho; el extre-
mo posterior más ancho que el anterior y la espira algo 
saliente, formando sus lados un ángulo de 100-110° que 
es menos obtuso en las conchas de labio filoso.

Ortea & Moro | Variabilidad de Gibberula secreta en Canarias
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Lámina 2.- G. secreta, variabilidad de la concha y de los animales vivos en la población de La Marina de Arrecife (Lanzarote).
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Protoconcha de núcleo bien señalado, por debajo del 
cual hay un anillo pardo que marca el borde posterior de 
la última vuelta y a veces un segundo anillo, más cercano 
al núcleo, sobre el borde de la primera vuelta de espira.

Abertura más corta que la última vuelta y más estre-
cha en su mitad posterior que en la anterior; el labro esta 
engrosado en las conchas adultas y es algo más grueso en 
su mitad superior, de cuyo borde posterior puede surgir 
un callo postlabral que se extiende sobre la espira hacia 
el ápice; el borde libre del labio puede ser liso o rugoso, y 
presentar hasta 18 dentículos romos y poco desarrolla-
dos, que no se continúan en liras internas.

Columela con 5 pliegues, los dos anteriores bien seña-
lados, siendo el segundo más grueso que el primero; los 
tres posteriores decrecen de tamaño hacia atrás; puede 
haber un sexto pliegue posterior muy reducido (16 % de 
los casos). La arquitectura columelar no varía con el ta-
maño de las conchas, ni entre las conchas de distintas is-
las. La escotadura sifonal es relativamente pequeña; sus 
paredes tienen el mismo color de la teleoconcha en vista 
dorsal y son de color blanco en su porción ventral; el ca-
llo columelar también suele ser blanco.

veces amarillentas); en un ejemplar de 5´5 mm de Lanza-
rote contabilizamos hasta 10 manchas laterales media-
nas y una grande posterior, en cada mitad de la cola. No 
hay manchas rojizas anteriores o son muy raras, pero si 
son frecuentes sobre la cola, entre las dos grandes man-
chas blancas y en los espacios entre las manchas blancas 
laterales anteriores a ellas (láminas 5 y 9). 

El borde anterior del pie es casi recto, o algo cóncavo 
en el centro y sus ángulos redondeados. Cuando repta, 
la cola sobresale por detrás de la concha de los adultos 
entre un 15-20 % de su longitud, que puede ser mayor 
en los juveniles (lámina 5); hay un pequeño lóbulo del 
manto de color blanco sobre la concha, por debajo de la 
protoconcha. 

Una característica distintiva de esta especie es que 
pliega los laterales del pie sobre la concha, abrazándola 
parcialmente en su mitad anterior (lámina 6).

La branquia es más estrecha que el osfradio (lámina 7), 
carácter frecuente en Gibberula. La rádula de un ejemplar 
de Gran Canaria de 2´8 mm de concha presentó 130 dien-
tes en la cinta, 22 en la porción dorsal y 108 en la ventral, y 
hasta 25 dientes en el saco de formación, los cuales dismi-
nuyen de tamaño hasta ser los primeros una simple mues-
ca. Los dientes raquídeos (lámina 8C) miden 25 micras de 
ancho como máximo, con una cúspide central y 3, a veces 
4, cúspides a cada lado, siendo las adyacentes a la central 
casi tan grandes como ella. No hay cartílagos alveolares 
paralelos a la rádula y las varillas de sostén del cartílago 
de la bolsa radular tienen una o dos ramificaciones (lámi-
na 8B). La altura de los dientes es menor que su anchura. 

Lámina 3.- G. secreta, detalle del ápice.

Lámina 4.- G. secreta, concha y detalle de la columela.

El manto del animal vivo (lámina 9) en el interior de la 
concha es de color negro brillante, con marchas irregu-
lares amarillentas y blancas, más o menos entrelazadas; 
su porción posterior, próxima a la sutura, no está colo-
reada y deja una banda de color blanco hielo inmediata 
al anillo castaño posterior. El interior de la espira y del 
núcleo también son blanco hielo. Sifón de color blanco 
níveo uniforme o con manchitas azufre dorsales y rojas 
en su base interna. Cabeza blanco níveo (lámina 6), con 
una línea rojiza lateral posterior al ojo que se continua 
por los tentáculos hasta la mitad de su altura o más, sien-
do hialina su porción distal.

Suela del pie de color blanco hielo con un número va-
riable de manchas dorsales blanco nieve a cada lado (a 

Lámina 5.- G. secreta, aspecto de los juveniles.

Lámina 6.- G. secreta, cabeza y lateral del pie plegado.
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Las rádulas de otros ejemplares de 3 mm de concha 
procedentes de Tenerife y Lanzarote, presentaron la mis-
ma arquitectura, tanto en los dientes de la cinta como en 
la estructura del saco de formación. La variación en las 
cúspides laterales es similar a la de otras especies del gé-
nero; 3-4 laterales con variaciones en altura, a veces con 
una pequeña cúspide anexa a la central (lámina 8C).

Discusion: La primera referencia a G. secreta en las islas 
Canarias se debe a Nordsieck & García-Talavera (1979), 
que bajo el nombre de Gibberula caelata ilustran en la 
Lamina XXXVIII, fig. 9, una concha en vista ventral que 
recuerda a los ejemplares (lámina 3) de la Marina de 
Arrecife, Lanzarote. Más tarde y de forma simultánea, 
Gofás, Moreno & Salas (2011) señalan la posible presen-
cia de esta especie en Canarias o de formas relacionadas 
con ella y Hernández et al. (2011. p. 201 figs. 62 B”-C”) 
la citan por primera vez bajo el nombre de G. secreta y 
figuran dos conchas, una de Tenerife (5´9 mm) y otra de 
Gran Canaria (6 mm); ejemplares similares a dichas con-
chas, han sido estudiados en este trabajo, que ratifican 
la presencia de G. secreta en las islas Canarias, asociada 
por lo general a los ambientes portuarios ricos en algas. 

Lámina 7.- G. secreta, animal fijado sin la concha en el que se 
observa la branquia (b) y el osfradio (o).

Su localidad tipo (Casablanca, Marruecos) es su registro 
más cercano en el litoral africano, distribuyéndose hasta 
la región del estrecho de Gibraltar. Sólo hay una diferen-
cia remarcable en la coloración de los animales vivos, los 
ejemplares canarios de G. secreta presentan una o varias 
manchitas rojas sobre la cola, que recuerdan las de G. 
caelata y que faltan en los ejemplares del estrecho de G. 
secreta, según Gofás, Moreno & Salas (2011, p 319). Gofás 
(1990) estudia numerosas conchas de las costas atlánti-
cas de Marruecos (Fedala, Asilah) y de Ceuta establecien-
do el tamaño máximo en 6 mm (superado en sólo uno 
de nuestros ejemplares de 6´4 mm) y señalando algunas 
diferencias en las proporciones de las conchas entre los 
animales de Ceuta y los del Atlántico marroquí, además 
de la notable expansión del borde posterior del labro que 
forma un callo que puede llegar a cubrir la sutura, algo 
que también sucede en los ejemplares canarios, aunque 
no de forma tan marcada.

En el archipiélago canario se distribuye desde la zona 
de mareas hasta los 35 m de profundidad y los especí-
menes de cada población de las distintas islas mantie-
nen cierta estabilidad de los caracteres cromáticos de 
las conchas, propios de cada una de ellas y una estruc-
tura estable de los 5 pliegues columelares, con o sin un 
sexto rudimentario; sólo en las conchas de la Playa del 
Hombre, Tenerife hay siempre un sexto pliegue posterior 
reducido, pero nunca hemos observado en las islas Ca-
narias una variación en los pliegues como la que dibu-
ja Gofas (1990, p. 124, figs. 10-12) donde se aprecian 5 
pliegues columelares señalados, el primero anterior me-
nor que el segundo y hasta 3 posteriores rudimentarios. 
La coloración del manto interno apenas varía en las dis-
tintas poblaciones, siguiendo el patrón general de diseño 
de la especie. Cuando se mueven hacia delante, doblan 
sobre la concha la mitad anterior de los bordes laterales 
del pie, al igual que los ejemplares del continente. 

Un carácter de la concha que parece ser constante en 
G. secreta y que facilita su determinación y separación de 
congéneres similares, es la forma del segundo pliegue de 
la columela, el de mayor tamaño, cuya sección es prismá-
tica, con su borde central plano.

Lámina 8.- G. secreta: rádula (A), detalle de las varillas de sostén (B) y esquema de un diente raquídeo  y sus variaciones (C).
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Lámina 9.- G. secreta, variabilidad de los animales vivos en las islas Canarias.
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los bien engrosados las liras se reparten de forma regu-
lar, salvo en los extremos que son lisos. Columela con 6 
pliegues espaciados en todos los ejemplares y en todas 
las tallas, salvo en 3 ejemplares donde se observó una 
lira posterior (o séptimo pliegue). El segundo pliegue an-
terior siempre es el más desarrollado y el sexto posterior 
el más reducido. 

El color de la concha es pardo naranja, algo translúci-
do, con el labro, los pliegues columelares y la escotadura 
sifonal blancos, al igual que el núcleo y la porción visible 
de la primera vuelta; dicha coloración es más aparente 
en los animales vivos, donde se observa un anillo pardo 
oscuro marcando el borde anterior de la última vuelta; 
siempre hay dos estrechas bandas claras en la última 
vuelta de la concha, una anterior y otra posterior que 
delimitan una banda ancha pardo-naranja; dichas ban-
das colorean el borde del labro de color pardo naranja en 
su poción media y de blanco en sus porciones anterior y 
posterior; bandas que pueden desaparecer o atenuarse 
en las conchas secas. También puede existir una llama-
tiva mancha castaño en el inicio del callo postlabral, si-
milar a las que aparecen en Gibberula oryza (Lamarck, 
1822) y Gibberula epygrus (Reeve, 1865).

El cuerpo del animal vivo (lámina 10B y 13) en el 
interior de la concha es de color grisáceo oscuro (ceni-
ciento), con pequeñas manchitas blancas y cremas que 
le dan al manto interno un aspecto difuso que realza la 
coloración de la concha. El interior del núcleo es blanco. 
El manto puede cubrir la concha ligeramente por su lado 
derecho (en vista dorsal) y su color es crema translúcido 
con manchas pardas.

Sifón blanco hielo con manchas blanco níveo cuya den-
sidad es mayor en los ejemplares más grandes; también 
puede haber una banda roja en los laterales de su base.

Gibberula nuryana, especie nueva
(Láminas 10 y 12-15)

Material examinado: Cueva de los Cerebros, Playa San Juan 
(Tenerife), Localidad tipo, 28.06.2008 y 22.05.2011, seis ejem-
plares recolectados vivos en el remonte de un cepillado de sus 
paredes: dos “bebes” (2 x 1´2 mm), dos juveniles (2´6 x 1´5 
mm) un adulto con el labro inmaduro (3´3 x 2´25 mm) y otro 
con el labro engrosado designado como Holotipo (3´3 x 2´18 
mm, Id=1´51) y depositado en el Museo de la Naturaleza y el 
Hombre de Tenerife (TFMCBMMO/ 05195); destruido 1 ejem-
plar de 2´6 x 1´5 mm con el animal seco, para obtener la rádula.

Material comparativo: G. caelata (Monterosato, 1817), Ceuta, 
abril de 2010, 11 ejemplares colectados vivos entre 20 y 30 m 
de profundidad, el mayor de 4´2 x 3´1 mm (Id=1´35) (lámina 
11). Además, se ha comparado con el material estudiado de G. 
secreta Monterosato, 1889.

Descripción: Concha (lámina 10) de tamaño mediano, 
de superficie lisa y pulida, algo translúcida, ovoide-piri-
forme y muy ancha (Id=1´46-1´55 con el labro engrosa-
do), con el lado izquierdo más convexo que el derecho, 
el extremo posterior más ancho que el anterior y con la 
espira algo achatada, formando sus lados un ángulo de 
unos 100-110°. Protoconcha con un núcleo notable y 
saliente. Ultima vuelta muy amplia, cubriendo casi por 
completo a la vuelta anterior. Abertura algo más corta 
que la última vuelta; más estrecha en su mitad posterior 
y terminada en una escotadura sifonal en la anterior; la-
bro simple y bien engrosado en casi toda su extensión 
(salvo en los extremos) en las conchas adultas; insertado 
en la espira sobre la sutura de la vuelta precedente y con 
un máximo de 17 liras internas, que forman dentículos 
sobre su borde libre que no llegan al exterior; en los la-
bros filosos no hay liras, ni siquiera estrías o líneas; en 

Lámina 10.- G. nuryana, especie nueva: holotipo (A), animal vivo (B) y detalle de la espira (C).
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Cabeza con los lóbulos del morro y la nuca de color 
blanco niveo en casi toda su superficie, con los tentáculos 
hialinos y el ojo situado sobre una mancha naranja que 
ocupa la porción basal de cada tentáculo, por detrás de 
ella suele existir una estría blanca. 

Suela del pie de color blanco, con manchas dorsales 
blanco níveo de las cuales las situadas en el borde ante-
rior del pie y sobre la cola, son las más grandes; mientras 
que las laterales son muy pequeñas y pueden incluso no 
estar presentes; sobre la cola hay al menos una mota na-
ranja central bien destacada y otra en cada lado de ella 
(lámina 10B). Cuando el animal se desplaza, dicho borde 
anterior no sobresale de la cabeza y los laterales no su-
peran la anchura de la concha; ni se doblan sobre ella; 
tampoco la cola sobresale por detrás de la espira o lo 
hace muy poco (10 % de la concha). Bajo el ápice hay un 
lóbulo posterior del manto de color pardo naranja que 
no siempre se observa.

La branquia es más larga y estrecha que el osfradio 
y ambos están pigmentados de negro. En un ejemplar 
de 2´6 mm de longitud de la concha, la rádula presentó 
unos 160 dientes raquídeos de hasta 20 micras de ancho, 

como máximo, con una cúspide central muy desarrollada 
y tres cúspides laterales más pequeñas que ella a cada 
lado, (lámina 12A); dentro del saco de formación de la 
rádula hay 6 dientes, dos señalados y cuatro tenues; ade-
más, existen 2 varillas largas dorsales y una corta ventral 
(1/3 de la longitud de ellas) como elementos de sostén 
del cartílago de la bolsa radular (lamina 12B). No hemos 
apreciado cartílagos alveolares asociados a la cinta.

Etimología. Nombrada en honor del colegio Nuryana de 
La Laguna, Tenerife, en su cincuenta aniversario, como 
reconocimiento a su esfuerzo y labor de educación am-
biental, en especial con los más pequeños. El nombre de 
la cueva de su localidad tipo, Cueva de Los Cerebros, no 
puede ser más idóneo para dedicar una especie a un cen-
tro docente. 

Discusión: Por la coloración de la concha, Gibberula 
nuryana, especie nueva, podría estar relacionada con 
Gibberula caelata (Monterosato, 1877), de la región del 
Estrecho de Gibraltar, citada en Canarias; pero la forma y 
las proporciones de la concha son muy diferentes, siendo 
mucho más ancha G. caelata, (Id= 1´32 frente a 1´46-1´55 
en G. nuryana, especie nueva). Además, los animales vi-

Lámina 11.- G. caelata, ejemplar de Ceuta, Estrecho de Gilbraltar.

Lámina 12.- G. nuryana, especie nueva: esquema del diente raquídeo (A), detalle de las varillas de sostén de la bolsa radular (B). 
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vos de ambas especies también son diferentes, con man-
chas rojas y amarillas en el sifón y en la suela del pie de G. 
caelata, como se puede apreciar en la lámina 11, donde 
se ilustra un ejemplar de Ceuta. 

No es posible saber si alguna de las citas de Gibberu-
la caelata en Canarias [Geerts (1969); Hernández-Ote-
ro (1975), Altimira (1978); Nordsieck (1975 y 1982); 
Nordsieck & García-Talavera (1979); Alonso & Jiménez 
(1979)] es de G. nuryana de G. secreta o son simples erro-
res de determinación; por ejemplo, el morfo de Nord-
sieck & García-Talavera (1979. XXXVIII-91) recuerda al 
ejemplar de Tenerife identificado por Hernández et al. 
(2011, 62 B”) como G. secreta, estudiada anteriormente, 
pero no a G. caelata, y el ilustrado en la lámina 62F como 
G. oryza (Lamarck, 1822) (Id= 1,38) podría ser de otra 
especie relacionada, ya que nunca hemos colectado un 
ejemplar de 7´2 mm de largo.

En comparación con G. secreta, G. nuryana es de me-
nor tamaño, con una forma, coloración y proporciones de 
la concha diferentes; tiene seis pliegues columelares (5-6 
en G. secreta) y el labro presenta numerosos dentículos 
bien señalados en su borde interno para un tamaño de 
concha en el que las de G. secreta tienen el labro filoso. La 
coloración de los animales vivos dentro de la concha es 
diferente en las dos especies y también son distintas las 
proporciones del pie, que en G. nuryana no sobresale por 
detrás del ápice de la concha y sus bordes laterales no 
se pliegan sobre ella. Un caracter visual distintivo es que 
en G. nuryana los tentáculos no están coloreados de rojo.

Lámina 13.- G. nuryana, especie nueva; coloración del animal vivo.

Lámina 15.- G. nuryana, especie nueva, cuerpo del animal fija-
do sin la concha.
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Las rádulas de ambas especies carecen de cartílagos 
alveolares y tienen un diente raquídeo con una cúspide 
central y tres laterales, siendo más anchos los de G. se-
creta, cuyo número es menor en la cinta en animales más 
grandes; la diferencia más señalada es la del saco de for-
mación, con 25 dientes en su interior en G. secreta y sólo 
6 en  G. nuryana, especie nueva, de los cuales dos son una 
simple muesca. Otra diferencia son las varillas de sostén 
del saco radular, tres varillas simples en G. nuryana y dos 
ramificadas en G. secreta.
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